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- DIRECCION; 


Tarapacá (Chile) 


E 


JUAN DOMINGO VALDES 


Estamos de duelo! 

Agobiados por un intenso dolor, súbita triste- 
za sentimos que nos invade, al tomar la pluma 
para anunciar la triste nueva a los hombres i 
mujeres de intelijencia i de rebeldia, del sensible 

allecimiento de nuestro inolvidable compañero 
Juax Domixc0 VALDES, acaecido en Dolores el 
- dia 11 del presente. a las 2 A. M. 

Un ardoroso i entusiasta revolucionario mas, 
ha rendido tributo a la Naturaleza. — 

El desaparecimiento del escenario de la vida 
humana de Juan D. Valdes, representa un rudo 
golpe para la propaganda del Ideal Libertario 
en la rejion del Tamarugal, ia la vez, significa 
la pérdida de un querido compañero: puro de 
acciones para Juchar con abuegacion i desinteres 
por el triunfo de la Idea libertadora i sincero de 
sentimientos para allegar todo su concurso, todo 
da entusiasmio, toda su enerjía a la realizacion 


+ de una obra b idea “social, que encafnara un 
A 


avance mas hiácia el incesante torbellino del pro- 
greso humano que con fulgores de luz i de rehe- 
lion, marca a los trubajadores las etapas de su 
integral emancipacion. 

Durante varios años fué socio cumplidor ien- 
tusiasta propagundista de la Sociedad Minera 
Internacional de Huantajaya. La aurora reden- 
tora de las modernas organizaciones obreras, lo 
impelieron a cancelar sus compromisos sociales 
con la Minera de Huantajaya para allegar todo 
«u continjente a la reorganización, en Huara, de 
Ja primitiva Sociedad Internacional Defensora 
de Trabajadores i Caja de Ahorro. La Interna- 
cional lo contó entre sus filas: primero como 
inspector, en seguida como lelegado, i luego 
despues, como vice-presidente hasta la estincion 
de la Sociedad. 

En el seno de la Internacional es donde ya 
principia a modelarse su figura de luchador mo- 
desto'i progresista, siendo su consigna: el amor 
a toda jenerosa iniciativa, a toda idea de justicia 
i de reivindicacion obrera, iel magnánimo des- 
prendimiento para fomentarlas económicamente. 

El Pueblo de Iquique tambien lo contó duran- 
te largo tiempo como uno de sus propagandistas 
mas decididos. 

De El Obrero Libre fué su mejor zosten. Aquí 
ya entra a abrazar con toda su conviccion el su- 
blime Ideal Libertario, Su salario lo invierte en 
libros i folletos sociolójicos para emprender la 
hermosa cruzada de la instruccion libertaria, 
distribuyendo entre nuestros hermanos de mi- 
seria e ignorancia la simiente fecunda de la Re- 
volucion Social, que ha de romper las cadenas 
de la esclavitud que nos ata a la esplotacion ca- 
pitalista ia la tirania de los gobiernos. 

Fué uno de los fundadores del Grupo de Ez- 
tudios Sociales Luz i Libertad. Su hogar fué el 
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PUBLICACION LIBERTARIA ' 


local social i el hogar comun de la familia liber- 
taria de Tarapacá, diseminada en las candentes 
Manuras del Desierto, 


Al llegar aquí, sentimos que nuestro sér se 
estremece -de dolor, sentimos que las lágrimas 
fluyen a nuestros ojos, porque fué aquí donde 
conocimos toda-la grandeza de alma, toda la 
nobleza de sentimientos que adorvaban a esto 
modesto + ignar.do luchador; el compañero 'en- 
fermo tévicoan decho donde mitigar sus dolen- 
cias, el compañero en la miseria un óbolo jene- 


, Foso que io ¿usil: ba, i los demas el risueño ho- 


gar donde se destizaban las horas tranquilas i 
felices, nutriendo el cerebro con las luces fecun- 
das de la ciencia i la filosofía modernas, que 
irradian las obras de la biblioteca revoluciona- 
ria, o bien en concienzudas discusiones gubre 
diversos tópicos de la cuestion social o la reje- 
neracion humana, 

De La AJITACION fué «yl alma? con su propa- 
ganda incansable i su sostenimiento económico, 
Pudo dejar algunos bienes a <u familia, que hoi 
Mora en la miseria, privada ¡ara =iompre de su 
sosten; pero 8u intenso amor a la Humanidad 
que sufre el rigor despiadado ur las dojusticias 
sociales, ee lo impidió, cuando »un estaba en la 
plenitud de la vida ¡ara emprender y uevas cru- 
zadas por-la libertad con el loable des ieres que 
tanto lo caracterizó. 

Ultimamente, i con motivo de haberse moles, 
tado cierto manso ministro de Dios or nue<t:a 
propaganda a travez de las birsutas Pampas del 
Tamarugal, tres de nuestros compañeros fueron 
arrastrados a los calabozos de un cuartel, entre 
Jos cuales iba tambien nuestro inolvidable com- 
pañero Valdes, pasando allí dos noches i un dia 
colgados de las dos piern:s en la barra, Ya des- 
de entónces, con las malas noches pasadas allí, 
nuestro compañero empezó « sentirse mul de 


salud, faltando solo un accidente cualquiera pas 


ra arrojarlo ul lecho del dolor. 

Sin esubargo, no desmayó por eso icon mas 
ardor siguió la propaganda de nuestras ideas 
emancipadoras. Al efecto, nos proponíamos dar 
un ejemplo al mundo, llevando nuestras teorías 
al terreno de la práctica, para lo cual ofreció él 
terrenos de su propiedad para sobre ellos fundar 
una colonia comunista. 

Cuando la familia libertaria de Tarapacá prin- 
cipiaba a acumular fondos para la fundacion de 
la comuna libertaria en los campos de la provin- 
cia de Coquimbo, para probar al mundo entero, 
que la Humanidad, cuando se haya déspojado 
de la ferocidad de la esplotacion capitalista, de 
la locura guerrera, de la tiranía que se impone 
voluntariamente por medio de los gobiernos, de 
la enfermedad mental del fanatiemo relijioso; 
cuando haya alcanzado su rejeneracion física, 

"abandonando el tabaco, el alcohol i la alimenta- 
cion carnivora, para vivir conforme a las leyes 
de la Naturaleza, la ANARQUÍA será su evanjelio 
de amor i de libertad, su reinado de igualdad i 
de bienestar humano, Sí, cuando todo esto pen- 
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sábamos, encorvados al peso de -la herramienta 
que produce el bienestar de una minoría usur- 
padora de nuestro trabajo, la Muerte cruel 
despiadada, troúcha de un golpe la existencia 
de nuestro inolvidable compañero Juan Domin- 
go Valdes. El esperado accidente presentóse 
bruscamente destrozando de un solo golpe Una. 
existencia vigorosa, — : 

La muerte vie Valles fué para nosotros como 
el rayo devasiuidor que todo lo destruye: destru- 
yéronse nuestras mas bellas esperanzas... 

Si bien es verdad que el compañero Valdes no 
figuró en el campo obrerg intelectual, en cam- 
bio, su alneg: ion, desinteres i entusiasmo por 
la Idea, servirá «de modelo a muchos luchadores 
intelectuales. Por eso le sentimos i por eso le 
Moramos.... 

I este intenso dolor será el mejor testimonio 
del pesar que sentimos por la muerte del infor- 
tunado compañero que recibirá de nuestra parte 
su digna compañera Isolina Carcajal i fumilin, 
que tambien compartieron con entusiasmo i de- 
cision todas las peripecias i alegrías de la lucha. 

El compañero Juan Domingo Vuldes murió a 
la edad de 31 años ¡ era natural de la provincia 


de Coquimbo. 


Con profundo dolor depositamos sobre Ja tumñe 
ba del compañero Valdes la siempreviva de su 
recuerdo que nunca se borrará de nuestra me- 
moria, i tambien arrojamos las lores de nuestra 
rebelion 4 la sociedad burguesa que él tanto 
combatió hasta el último instante desu vila... 


eN 
Ejecucion dal duque Sarjio 


. De La Tribune Russe trascribimos la carta que 

el ejecutor del duque Serjio, el valiente Kalini0£, 
dirijió a sus camaradas de lucha; así como tun- 
bien el discurso que él mismo pronunció ante el 
tribunal encargado de condenarle. 
Esos documentos reflejan a lo vivo el alma 
nobilísima de nuestros camaradas rusos que con 
su voluntad de hierro i su enteresa indomable, 
van al sacrificio en aras dela ansiada ¡i ertad 
de su pueblo. 

Dicen así: 

' 13 3 $ . , 
CARTA DE J, CALIAIEF.A SUS AMIGOS 


Mis queridos e inolvidables camaradas: : 

He hecho, vosotros lo sabeis, cuanto he podi- 
do por salir bien en la jornada del 4/17 de Fe- 
brero. 

Tengo pro bo la conciencia con haber cum- 
plido con mi deber. 

Vosotros conoceis cuales son mis convicciones 
políticas i la fuerza de mis sentimientos: que na- 
die llore mi muerte! 

Me he dado todo entero ala lucha por la liber- 
tad de la clase obrera: no he admitido ninguna 
eancesion al zarismo; i si, fiel'a las aspiraciones 
de toda mi vida, fuí digno de la situacion eleva- 
da en que me habia colocado la protesta de toda 
la nacion contra la odiosa tiranía, que la muerte 











venga a coromar mi obra inspirada por la Idea 
pura, “+ y 
Morir por sue convicciones es llamar a otros 
al combate. : 
Tengo el firme conyencimiento que cualquiera 
que fuese el número de víctimas necesarias para 
la liquidacion del zarismo, nuestra actual jene- 
racion cumplirá esta obra una vez para siempre. 
Esta será tn inmenso triunfo para el socialis- 
mo, apa ámplios horizontes se abrirán-ante el 
pueblo ruso i tambien ante las otras naciones 
que, todas, sienten el yugo secular de la opresion 
zarista. ; > 
Yo estoi de todo corazon con vosotros. 
Fulsteis mis sostenes-en las horas difíciles; he 
participado con vosotros las alegrias i los tor- 
anentos; si un día, al clarear el triunfo de la Ru- 
sia libre, os acordaceis de mi,'que mi acto revo- 
lucionario se os presente como la espresion de 
un amor fervoroso por el pueblo i de inmenso 


respeto húcia vosotros. Aceptad mi obra como 


el tributo de mi profundo cariño a nuestro par- 
tido que es el digno continuador-de la Voluntad 
del Pueblo. 

Toda mi vida se me presenta como un sueño, 
como si lo sucedido viviera en mis presentimien- 
tos desde mi mas tierna edad i permaneciera en 
el secreto de mi alma para estallar bruscamente 
en una lHaumarada de odio i de venganza. 

Quisiera, una última vez, recordar todos vues- 
tros nombres, mis queridos camaradas: que nmri 


último suspiro sea para vosotros mi saludo de * 


adios i mi: llamado vigoroso al.combate por la 


Libertad. Os abraso a todos, vues!ro J. Kaliaief. : 


. ; DISCURSO DE 3. EALTATEF ANTE EL TRIBUNAL - 


Ante todo debo hacer una rectificacion mate- 
rial. Yo no soi un acusado, soi vuestro prisione- 
ro. Somos dos partidos en estado de guerra. Vos- 
otros sois los representantes del gobierno del 
zar, los servidores asalariados del capital i de la 
tiranía. Yo soi un justiciero del pueblo socialista 
Yrevoluciónario: Una montaña de cadáveres nos 


Epara; centenares 1 millares de existencias hu-* 


manas sacrificadas; un torrente de lágrimas 1 de 
sángre que se ha estendido por toda la superfi- 
cie del vasto imperio provocando doquiera el 
horror i la rebelion, ha abierto un abismo entro 
11090tros.. . 

Vosotros habeis declarado la guerra al pueblo: 
nosotros hemos recojido el desafío. Habiéndome 
capturado como prisionero de la guerra civil, 
podeis someterme sea a la tortura de la lenta 
«gonía, sea a la muerte, pero esto no os permite 
juzgar mi persona. Cualquiera que sean vuestros 
esfuerzos para dominarme por la fuerza, lo mis- 
mo que un veredicto de acatamiento a vuestro 
íavor cs imposible, de igual manera no puede 
ser cuestion a wmí respecto de una condenacion 
judicial, Entre nosotros no puede haber armis- 
ticio, como no puede haber entre el puebla ruso 
i la autocracia, E 

Nosotros somos enemigos. 

Si habiéndome privado de mi libertad i de to- 
do medio de llamado al pueblo, habeis organi- 
zado las solemnes reuniones de este tribunal, de 
ello no se deduce, absolutamente, que yo deba 
reconocer en vosotros a mis jueces, ; 

No. No es ala lei revestida con la librea de 
los senadores del zar, no es a la asistencia servil 
de los dichos representantes, no es a los cobar- 
des jendarmes a quienes les corresponde juzgar- 
me, Es a la conciencia libre e independiente del 
pueblo ruso a quien pertenece eliderecho desjuz- 
garnos. Que la' Rusia del pueblo; obrero —ese 
gran mártir de la Listoria—se levante para gua 
garnos. : : £ Ur 
páHo muerto al gran duque Serjio, miembroide 

familia imperial. Ob! comprendo; que estoi 
aquí para sutisfucor a la venganza que miembros 
de la casa reinunte. quieren jejercer coutralni, 
en contra de un enemigo declarado de lajdinas» 


tía zarista. Pero esa familiaZno se atreve a obrar 


abiertament:: esto seria demasiado groseroíisal- 
vaje en los alborox del siglo XX! ds 
¿Dónde está el Pilatos quejteniendo"aun sobre 
sus manos criminales las manchas frescasídejla 
sangre del pueblo, os ha enviadojaquí para le- 
vantar el patíbulo? O, Fabi: /10 A Ep 
del poder que os ha delegadordefensoros"de ese 








de la lei hipócrita? 


“LA AJITACIÓN 


Sespcta pusilánime, es que os habeis adjudicado. 
el derecho .de juzgarme a su favor, en nombre 


ami, 


Sabed que no reconozco ni a vosotros -ni a 


. vuestra lei. No reconozco vuestras instituciones 


que cubren con una hipocresía política la cobar: 
ía. moral. de vuestros amos, quienes, - bajo. el 
pretesto de vengar la conciencia humana herida, 


se permiten odiosas represalias para el triunfo 
de la ei 


violencia pura, 
¿Dónde está vuestra conciencia? Sali 
_¿Dónde termina: vuestro deber vehal de fun: 
cionarios, i dónde principia el desinteres de vues- 


tra conviccion libre aunque hostil'a la mia? Pero : 


no es solamente para juzgar miacto que vosotros 
estais aquí; pretendeis, todavía, pronunciaros 
sobre su alcance moral. dedos 7 O 

No solamente dais al acto del 4/17 de Febrero 
el nombre de asesinato, sino que tambien le 
estigmatizais como un crimen. Vosotros osais 
no solo condenarme sino tambien reprobarme. 

¿Quién os da ese derecho, ¡oh piadosos sena- 
dores! de apoyaros, no ya únicamente sobre las * 
bayonetas de los soldad»s, pero sobre los argu- 
mentos de la moral? Ah! yo sé. Como aquel 8a- 
bio de la época de Napoleun 1H, vosotros estais 
prontos a proclamar que existen dos morales: 
una para Jos simples mortales i que dice: eno 
mates», i otra, politica, para el uso de nuestros 
gobernantes, que permite i disculpa todo.........- 
1 vosotros estais, en efecto, pro'undamente con- 
vencidos que todo us es ¡.ermitido, que no hai 
jueces para vosotros...... ur 

Pero mirad: por todas partes sangre i jemidos; 
la. guerra esterior i la guerra interior. 

Dos mundos inconciliables se embisten furio- 
sgamente: la vida que desborda i la estenuacion 
aplastadora, la civilizacion i la barbarie, la liber- 
tal i la violencia, el pueblo i el zarismo. 

I por resultados: la -vergiienza del desastre 
sufrido por la fuerza militar, la bancarrota finan- 
ciera i moral del Estado, la descomposicion po: 
lítica de los principios monárquicos 1 contempo-. 


ráneamente, la tendencia natural i espontánea - 


hácia la libertad e independencia, que se estien- 
de hasta los confines del imperio, el descontento 
jeneral, el acrecentimiento del partido de la opo- 
sicion, las rebeliones abiertas de la clase obrera, 
rebeliones que se trasforman en revolucion per- 
manente a nombre del socialismo i de la liber- 
tad, i en fin, ligados a todo esto, los actos terro: 
ristas...... ¿Qué significan tales fenómenos? 

Es el veredicto que la Historia pronuncia con- 
tra vosotros, Es la pulsación de una nueva vida, 
es el despertar bajo los rujidos de la tempestad 
desde largo tiempo anunciada, es el toque fúne- 
bre del réjimen autocrático. I nosotros, las. revo- 
lucionarios de estos tiempos, no tenemos mas 
necesidad de las utopías politicas; nuestro ideal 
ha salido del dominio de los sueños celestes, i 
está plantado sólidamente en la tierra. El revo- 
lucionario no hace inás que reflejar lo que exis- 
te ya en las aspiraciones del pueblo i árroján- 
doos a la cara, en oposicion a vuestras provoca- 
ciones, su palabra de odio, es él quien grita va- 
lientemente a los hoinbres de violencia: Yo acuso! 

Vuestra acta de acusación me reprocha algo 
mas que un simple asesinato. Me reprocha de 
haber pertenecido a una sociedad secreta teniendo 
por objeto la destruccion violenta del réjimen político 
actual establecido por leyes fundamentales; en len- 
guaje claro vosotros nus reprochais de tender a 
abolir la autocracia mediante las fuerzas de una 
sociedad secreta. : : 

Ahora, declarando abiertamente mi participa- 
cion a La ORGANIZACION DE COMBATE DEL PARTI- 
DO SoorALisra REVOLUCIONARIO DE RUSIA, yo 
debo manifestar que considero una tal acusacion 
como contraria a todo buen sentido, como ab- 
surda. sa 

Debo ante todo hacer notar “queTlalfórmula 
del acta de acúusacion está en [contradiccion con 
la verdad. El acusador ha demostrado aquí una 
completa ausencia de comprensioníde la?reali- 


-dad o bien, conscientemente, ha desnaturalizado 


el verdadero carácter de nuestro partido. [Segun 
da a entender el acusador público, a Rusia es 
un pais idílico, en el cual tododelímundo vive. 
en pazi en perfecta concordia,fdonde no ¡hai ai 
antagonismos de clase, ni opresion“burocrática, 
donde toldos están conformes jcon el rójimon ex 





tablecido por jústas leyes i donde una sola man*" 
cha negra viene a sombrear el cielo sereno, esa 
asociacion de malhechores llamada partido so- 


cialista revolucionario, que tiene por objeto el. 


derrumbamiento de este órden ideal. Í para des- 
truir ése punto negro, esa sociedad «sccreta»; 


- ¿no,es lejítimo recurrir a los servicios del acu- 


.Bador público i a las otras medidas estraordina- 
rias destinadas a defender este réjimen perfecto? * 
Todo esto es simple, breve i claro! E 

He aquí la fórmula sintetizada de la política 
de la Seguridad jeneral: las rebeliones es Gbra 
de un puñado de revolucionarios; basta encarce- * 
lar a los terroristas para salvar la uutocracia! 

Señores, todos vosotros sabeis en qué consiste 


el error del procurador. La lucha contra la “auto”? _ 


cracia dura desde decenas de años; esta lucha 
está empeñada por toda la Rusia que trabaja i* 
que piensa i no secretamente, pero sí a cielo da 
eubierto. ¡Qué absurdo pretender que el mono- 
polio de esta batalla pertenezca E al partido 
socialista revolucionario, qué locura atribuirle 
ea esclusivo lo que es el propósito declarado de 
todo el moyimiento.emancipador de la Rusia! 
¿Es para engañarse a sí mismó o para reani- 
mar el cadáver corrompido de la autocracia, que 
se manifiestan semejantes puerilidades? 
Lo confieso, estaria eb so de la inmensidad 
de la acusación formulada contra mi partido, 
pero mi dignidad personal i la dignidad del par- 
tido de que soi miembro, mi conocimiento éxac- 
to de las fuerzas reales con que cuenta la Revo- 
lucion, me obligan a pónerme por encima-de la” 
benevolencia del procurador, RA 
El partido socialista revolucionaria noes la 
sola organizacion que lucha contra el órden exis- 
tente en Rusia. == ; a 
I mas aun, el partido socialista revolucionario 
no está preocupado única i esclusivamente de la 
lucha contra el zarismo, Sa programa de accion 
es mucho mas ámplio que lo que se piensa el 
acusador público. A juzgar segun el acta de aci- 
sacion, el procurador ha quedado a este respecto, 


una vez mas, fiel a su*sistema cómodoade estre- ¿ 


ma simplificacion...... 22 

Estoi obligado a constatar esta laguna éarac- 
terística en el acta de acusacion. : : 

En todas las redactadas hasta hoi contra el 
partido socialista revolucionario ¡ gu Organizacion 
de Combate, encontrareis siempre un punto espe- 
cial claramente determinado, este es, la. fenden- 
cia a destruir así el órden social actual. Y este pun- 
to principal de acusación teriia una-razon de ser. 
¿Por cuáles motivos insondables el procurador 
ha olvidado de mencionarla'en 'su informe acu: 
satorio caracterizando las tendencias jenerales 
de nuestro partido? AE : 


Como miembros de este somos ante todo so- 
cialistas! : e 
Nuestro programa socialista, en sus” partes 
principales, no difiere en nada de los programas 
de otros partidos análogos con denominaciones 
diferentes. I a este punto de vista nuestro parti: 
do es en Rusia uno de los partidos de vanguar- 
dia en el movimiento socialista internacional, 
parao de vanguardia que ha surjido de las pro- 
undidades mismas de la Rusia zarista 1 pa- 
triarcal. a a 
Ignorais, quizas, que nuestro. partido ba con- 
eurrido al Congreso Internacional de Amsterdam, 
que ha obtenido su reconocimiento oficial, i que 
su actividad ha merecido tambien la:consagra- 
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“cion de la institucion soberana del socialisino 


organizado. 


No es admisible, por consiguiente, considerar 
a nuestro partido como una simple asociacion 
secreta, i de atribuirle como único i esclusivo 
vbjeto la destruccion del zarismo! 

" Cierto, nosotros perseguimos este propósito, 
pero es también necesario determinar exacta 
mente nuestro lugar al lado.de los. otros parti- 
dos de revolucion i de oposicion para bien com- 
prender la naturaleza i los objetivos de la táctica 
terrorista que el nuestro pone en accion. 

El terrorismo no es mas que uno de los ins- 
trumentos, una de las formas de lucha adopta- 
das por nuestro partido. z 
- Ys por un vinculo orgánico, indisoluble, con 
todas las otras formas i medios de combate, que 
el terrorismo tiende, enf últicio análisis, al de- 
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rrumbamiento del réjimen actual. LAS HUEL- 
- 6AS—eonsideradas como la accion económica di- 
recta de los obreros contra todos los esplotadorez, 
como punto de partida de la evolucion lójica de 
los acontecimientos que arrastran a la clase tra- 
hajadora al choque directo contra todo el actual 
órden de cosas; LAS aia 
úbli- 
RE- 


«»mo forma de demostracion ostensible i 
«a de las reivindicaciones politicas; LA 


| VUELTAS AGRARIAS—esas tentativas hechas 


para realizar los derechos de los proletarios cam 
inos, derechos pisoteados durante siglos; LA. 

RESISTENCIA ARMADA A LAS VIOLEN- 

CIAS I A LAS REPRESALIAS del gobierno 

zurista que trata de aterrorizar, aplastar, sofocar 

tas fuerzas que se dirijen contra él; EL TERRO- 

| RÍSMO, como arma de defensa i de ataque que 
AR El hise Gesorganiza el gobierno i facilita el asalto lleva: 
do contra él, portodos los otros medios de lucha; 

| “en fin, LA INSURRECCION ARMADA DEL 
PUEBLO, como coronamiento de todo este sis- 

tema de combate—tal es la táctica compleja, 

que emplea en su accion nuestro partido, el par- 

tido socialista revolucionario. 

Yo estaba encargado de una parte de la tarea 
en este sistema complicado i coordinado de lu- 
eha. Mi obra ha sido coronada por el éxito. 

I a pesar de los obstáculos, la accion de nues- 
tro partido, que se considera como cumpliendo 

| una mision histórica, será coronada por el mismo 

) : éxito. 

| De esto tengo la firme conviccion—veo ya la 

] Jibertad próxima de la Rusia obrera i se purat 
rejencrada, llamada = una nueva vida. l estoi 
contento, estoi orgulloso de la posibilidad que 

; me fué ofertada de morir por ella con la con- 

4 ciencia del deber cumplido. 


(La Internacional, Buenos Aires) 
 _eRP———— 


Juan D. Valdes 


o ¿En plepa virilidad, cuando disfrutaba de la 

A Yo e y vigorosa vida, una 

enfermedad tan cruel como inesperada, ha arre- 

batado la existencia a este entusiasta i jenerosu 

Í ubrero, cuyo hogar hoi desolado con su irrepara- 

ble desaparicion, fué un hospitalario albergue 

en que la amistad, las sanas ideas, las mas nobles 

iraciones humanas, tuvieron una franca aco- 

jida, una eficaz i desprendida ayuda, una abne- 
gada i decidida proteccion. 

Su digna compañera, tan buena madre como 
respetable ciudadana, pierde en Valdes al com- 
pañero de hogar i de ideas con quien compar- 
tiera algunos años los azares de la accidentada 
lucha por la vida i por la emancipacion humana; 
la tierna projenie que deja en la orfandad al 
afectuoso padre que sostuviera i guiara sus pri- 
meros años de vida; sus amigos i relaciones a un 
hombre leal en su trato i sincero en sus procedi- 
mientos; i la causa obrera a un jeneroso i entu- 
siasta defensor, cuyo ámplio corazon estuvo 
siempre abierto a la gran causa do la redencion 
humana. 

A su desinteresada i constante ayuda se debe 
en nui principal la estabilidad económica 
de La Ayrraciox, periódico revolucionario s0s- 
tenido i redactado por hombres de trabajo como 
úl, cuya labor de enseñanza altamente práctica : 

ara E bien entendida emancipacion esonómica 
1 moral del proletariado, no parece ni siquiera 
haber encontrado un eco simpático i de franca 
adhesion entre la jente trabajadora de la provin- 
cia, consumida por letal apatia o entregada cie- 
gamente a la anonadadora influencia de pértidos 
Es, Ira i mas funestos pastores. ; 
legado por la opresora e injusta sociedad 
actual a la mísera i esclavisada vida vejetativa 
a que en ella están condenados los obreros, ro- 
deado i embarasado por la pesada atmósfera de 
lóbrega esclavitud'moral quereina en esta ingra- 
ta i aniquiladora Pampa, en que las mas bruta- 
les faenas como ocupacion, i la embriaguez, el 
juego i otros desmoralizadores vicios como recreo 
o pasatiempo, atrofian o matan el espiritu de 
miles de dos, Valdes fué uno de esos con- 
tados trabajadores que, buscando la luz para su 
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cerebro, la independencia i el vigor para su es- 
plritu, luchó con tesonero empeño hasta ir con- 
quistando, así tengo razon para decirlo, los cono- 
cimientos con que nutriera su pensamiento, i 
que le llevaron a la comprension i al anhelo de 
las pudo aspiraciones que llegaron a ser gu 
ideal. 

Nos queda del que fué Juan D. Valdes, el re- 
cuerdo de su empeño para posesionarse de las 
buenas ideas, el ejemplo de su constancia para 
luchar por una causa que ennoblece a los que la 
defienden i su trabajo para señalar el camino 
de la libertad i de la felicidad al proletariado, 
grande obra humanitaria i social a que él conga- 
grara, como tantos otros buenos compañeros, sus 
mas injentes esfuerzos i su perseverante i deci: 
dida voluntad, fueran una semilla perdida en 
este infecundo desierto, que su ejemplo al ménos 
guie los pasos de los escasísimos obreros que de- 
seen iluminar su cerebro con los esplendorosos 
fulgores del conocimiento de la Vida ¡ de su con- 
dicion de seres pensantes i con dignidad humana! 


A. 


en 


Señor Osvaldo López: 





Mucho me he reido de sus ocurrencias trájico- 
jocosas publicadas en Ki Pueblo de fecha 5 del 
presente, i si no las contesto detenidamente es 
porque mi trabajo no me deja tiempo para ocu: 
parme en poner de manifiesto que sus necedades 
obedecen a la vanidosa tendencia de querer aplas- 
tar la razon con argumentaciones sofísticas i 
malévolas, como siempre lo ha hecho hasta aquí 
entre un elemento lector mas injenuo i crédulo 
que consciente, que siempre le ha aceptado sus 
farsas i su hipócrita i negativa defensa social 
como una verdad uxiomática, lo que ha dado 
márjen para que usted, envanecidocon esa aurco- 
la de caudillo, «redentor d:sinteresado», de sabrega- 
do upórtel de la causa proletaria», de «incólume 
campeon del pueblo», que usted mismo se cuelga, 
es ha chiflado tanto i lleva su pretension hasta 
querer hacer pasar como insultos las verdades 
que de una manera franca pero moderada le e8- 
pongo en mi anterior carta abierta publicada en 

A ÁJITACION,. 

Pregunto aquien quiera que haya leido la alu- 
dida carta ¿cuándo he insultado en ella al señor 
don Osvaldo López? 

Tengo la plena certidumbre de que toda per- 
sona sensata i de buena fé verá en ella clarida- 
des modera:lamente espuestas i no insultos como 
usted, señor López, quiere deslealmente hacerlas 
creer. 

Si yo le he dicho que usted no trata de ins- 
truirse para a su vez darle nuevas i mejores luces 
a gus lectores, en esa verdad espuesta por mi no 
hai insulto ninguno para usted, como tampoco 
lo hai en decirle que su desinteresada defensa a 
los trabajadores, la hace de una manera que, no 
haciéndoles ver claramente la intensa i desespe- 
rante esclavitud económica i moral que sobre 
ellos gravita, puede, entreteniéndolos con los an- 
tiguos i arraigados prejuicios patrióticus, que son 
el pan obligado de cada dia para sus lectores, 
detenerles toda enerjía a la rebeldía i sacarles, 
miéntras tanto, a cada uno de los hombres a 
quienes tan desinteresadamente defiende, el consa- 
bido diecesito que cobra usted por cada hoja de 
su publicacion, la que sostiene con sus entradas 
la perenne i crapulosa orjía de alcohol i otros 
vicios que usted debiera dejar, para dedicar ese 
tiempo malamente perdido en embrutecerse mo- 
ralmente, a estudiar la verdadera cuestion gucial, 
iasí, sano do cuerpo i de espiritu, libre de las 
nocivas influencias del vicio, emprender una 
campaña limpia i leal en defensa del pueblo, a 
quien esplota sin instruir. Esto que le digo repi- 
tióndoselo nuevamente, es una verdad en que no 
va encerrado- ningun insulto. Desmiéntamela 
honradamente, pruébeme con hechos que no es 
esá su conducta, pero no me la haga aparecer 
como insultos de la manera tan descaradamente 
traidora que está acostumbrado a emplear. Sea 
franco i sincero una sola vez en su vida siquiera, 
señor don Osvaldo López. 
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No sé qué estrañar mas, si su mala 1é o su 
miopia, si su imbecilidad i falta de criterio o su 
descabellado desparpajo para atropellar i cortar, 
ny por lo sano ni por lo mas derecho, sino por 
lo mas a mano iarrevesado, sin respetar el juicio 
de sus lectores, a quienes usted parece no tomar 
en cuenta, como si fueran personas incapaces de 
raciocinar: El artículo publicado en La ÁsiTa- 
cIoN, El Pueblo de Iquique ante el proletariado in- 
telectual, fué para discutir el convencionalismo 
burgues jeneralmente llamado amor a la patria. 
Usted, en contestacion, i para ocultar su igno- 
rancia, se escapa por la tanjente, comentando 
un articulo laudatorio que le dediqué a El Pueblv 
en el 4.0 aniversario, cuando todavía, no tenien- 
do los conocimientos que hoi, creia de buena fé 
en las enervadoras ideas políticas con que hasta 
la fecha sigue adormeciendo lag conciencias; de 
sus lectores, esa publicacion por quien entónees 
sentia un intenso cariño, ya que no veia otra 
mejor, i que hoi, conociendo su juego, penetran- 
do su astuta táctica burguesa, su solapado mer- 
cantilismo, su vil condicion de instrumento de 
politicastros de la mas mala entre todas las ne- 
fastas camarillas politiqueras, camarillas que 
obstaculizan la libertad moralmente individual 
i políticamente social del pueblo, que solamente 
a estas rémoras debe su letargo, su inercia su 
apatía, que no le deja dar un solo' paso por su 
emancipación. Hoi no puedo seguir estimando a 
El Pueblo porque es una publicacion que ha 
quedado mañosamente rezagada en el progreso 

e las ideas modernas de la dianas de los 
trabajadores. . 


Hai periódicos obreros que, no tratando de 
hacer negocio, no haciendo de su propaganda un 
medio para que se de la gran vida ningun am- 
bicioso, solo bussan la ilustracion bien entendi- 
da de sus lectores. Á esos periódicos que luchan 
honradamente -por mostrarle a mis compañeres 
de miseria los grandes males que pesan sobre 
su existencia, las atroces injusticias que los aho- 
gan, 1 esas publicaciones que no se venden a ta ro 
la hoja i cuyo silencio no se compra, cuya cc m- 
placencia no se obtiene con arrojarle un hueso, 
a esas si que estimo i dedico mis esfuerzos. 

Í al traer usted vanamente a la palestra— 
mo para dar un golpe de efecto—el artículo «h 
le seis en el 4.0 aniversario, da pruebas cy 
dentes 
del progreso. 

Nada es fijo en el Universo: la materia cambia 
constantemente de combinacion i de forma i el 
pensamiento humano de concepcion filosófica. 

¿O pretendia usted que con el achague de mi 
«Saludo a El Pueblo» todavía estuviera plantado 
en el pantano de los prejuicios i las ignorancias 
en que vejeta con evidente mala fé su periódico, 
refractario al progreso? 

Ah! no, señor López! Fuí católico fanático 1 
hai soi libre pensador materialista. Fui sub-ofi- 
cial i hoi edio al militarismo ia la mentira pa- 
triótica. Fuí politiquero i hoi soi libertario; i asi 
he ido sucesivamente, de etapa en etapa, ascen- 
diendo el progreso; i si mañana nace una escue- 
la social mejor que la Amarquía, dejo la Anar- 
quía para seguir a la par el progreso. * 

Ahora, ¿qué diria usted si viniera el cura, el 
comandante, i el candidato a indicarme que vol- 
viera atras para seguirlos como ántes los seguia 
a imitacion de los borregos? Usted diria que 
eran unos necios, unos estúpidos i unos imbéci- 
les, al querer que un hombre libre volviera atras. 

I yo digo de usted, señor López, la misma 
C03a. 


Yo nó odio a El Pueblo, como usted pretende, 
Lo ques me indigna es que haya quedado resa- 
biado despues de tantos sacrificios morales e in- 
telectuales, sin contar los económicos, costados 
auna y ad de obreros amantes de la libertad. 
Por eso he buscado otras publicaciones en que 
colaborar, i si alguna vez El Pueblo evoluciona 
háeia el progreso moderno de la emancipacion 
de los trabajadores, todo mi cariño, toda mi viva 

































e la supina ignorancia que tiene usted —* 
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en sus rayos inmortales, si- 
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cuz + Relarando conceptos... 


ES orijínal el criterio de E! Pueblo. Segun su 
pr et o eras mas que lo 
4110 88 ala causa Dosiracia, 
pos O A de eo es pun Lc 

: co as 
Eines mba A 
Por el hecho de que él fué quien fundó El 


ghlo, en. epyas columoas daba cabida a los por 
RÓNCea ensayos literarios del com- 
ero Luis Ponce, ha creido que este jóven de- 


bia detener ahí la evolucion de su intelecto, olvi- 
que es una pretension pueril la de que- 
rer que los entusiasmos juveniles puedan dete- 
nerse en una sola concepcion de la cuestion so- 
cial, cuando, nuevos i mas ámplios horizontes 
convidan a las mentes obreras al estudio de este 
gran problema que tanto preocupa a todos los 
ombres de corazon ¡ de intelijencia. 

El señor Osvaldo López hubiera querido que 
el compañero Ponce permaneciera aun creyendo 
que la Democracia es la panacea maravillosa 
que curará todos los males sociales, porque a 

pesar de sus cincuenta años de rudo batallar 
loo él) esta doctrina política -constituye algo 
así como la piedra filosofal de la sociolojía. El 
compañera Ponce dejó de creer en el voto elec- 
toral, en que cifran todas las esperanzas de bie- 
nestar £l pueblo muchos trabajadores, i por 
esto fué que abrazó ardorosamente i empezó a 
combatir por una nueva i mas avanzada escu 
socielójica. 7 
Ahora qe: Ca sto al ¿No le 
suprema lei pro ra de rogreso la de 
la evolucion S las ideas? Pues, Xx señor López 
mo lo cree asi, Para él, los hombres estudiosos 
solo deben sostener una causa siempre; ¡aunque 
las investigaciones, los estudios ¡i la en bp 
desmientan la antigua conviccion, dé per- 
manecer siempre apegado a la fatal rutina de 
una sola fé. E po 
Por esto en uno delos últimos números de El 
Pueblo, el señor Laos inserta cierta carta bas- 
tante cariñosa que le fué dirijida por el compa- 
ñero Ponce hace tres años en el aniversario de 
la fundacion de ese periódico, i la acompaña de 
a un comentario que revela mucha falta de re- 
floxion i hasta de mucha estrechez de criterio, 
apostrofando a su amigo de inconsecuencia e 


ingratitud. : e 
Bogán el modo dá pensar del señor Lo , los 


o deben luchar siempre por nombrar re- 
p antes ante el lamento. ¡Bonita lucha 
es esta de hacer la felici de unos cuantos, 


mióntres la inmensa mayoría espera paciente- 
mwnte que se acuerden de ella las que se indi: 


.ce. El uno trataudo de conservar a todo 


- 
pr 
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jestan en el comedero político. Esto no es mas 
a estanca las enerjlas 

nnovadoras de rip obreros pensadores que 
no irc seguir la corriente i que con 
cambiar personas en el gobierno no se podrá - 
obtener la anhelada igualdad social, porque el 
bienestar de los trabajadores no está en lós par- 
tidos políticos ni en ninguna cámara o consejo, 
sino en la lucha individual i colectiva. 

Esto es lo que ha comprendido el compañero 
Ponce con el estudio meditado de las obras re- 
volucionarias escritas por hombres que han evo- 
lucionado, sin querer acomodarse a esta sociedad 
hipócrita i corrompida en que impera la lei del 
mas fuerte. 1 con el raciocinio natural de todo * 
hombre consciente, ha reconocido que-la demo- 
cracia es como otro ido cualquiera (llámese 


este liberal o.radical pe h 


servadores porque procuran conservar op 
dad privada, causante de nuestra: mísera: 
eion económica. e 

“Todo esto i mucho mas ha reconocido corr su 
espíritu de investigacion, i ávido de una era de 
paz i armonía, ha dejado atras los prejuicios, 
siu importarle un ardite lo que ne eserito 
ántes, cuando estaba ignorante del rol que les 
corresponde a los trabajadores en esta universal 
lu: de clases. Es claro que tampoco le habrá 
Er ape algo la publica:ion de su biografía, 
ni la exhibicion de su poros ni las relaciones 
de amistad que le ligaban con los caudillos. 

* Esto demuestra que él ha estudiado i estudia 
que en los ratos qu:e le deja libre la esclavitud 

'trabajo en estos feudos salitreros, escribe pa- 

ra comunicar a sus compañeros de infortunio 
sus dolores i sus convicciones. 

Lo contrario sucede con el editor de El Pueblo 
que no ha evolucionado sino que se ha sferrado 
a las rancias ideas de que los trabajadores deben 
esperar su bienestar de las cámaras, de los jefes 
de huelgas i demas aos pa lo ra no se 
consigue otra cosa que a r las enerjlas pro- 
Jetarias i ddbriasias del vordallbro camino de su 
emancipacion. 

El señor López quiere hacer pasar ante los 
trabajadores al compañero Ponce como un obre- 
ro desleal, sin ideas firmes, qne le ha prodigado 
los aplausos de la adulacion, refiriéndose a la 
earta que ha reproducido; cuando lo cierto es 
que este compañero permanecia entónces en un 


. error del que hoi estará arrepentido, pero no 


avergonzado, porque su falta de criterio al reco- 
nocer en el señor López a un sup-r-hombre cuan- 
do en realidad no pasaba de ser como otro cuál. 
quiera, era hija de la sinceridad, dela ignorancia 
i no de la perfidia de la adulacion, comu el señor 
López maliciosamente lo supone. 
Este acto deja entrever): distancia que media 
entre el editor .le El Puebio i +1 compañero Pon- 
trance 
todos los prejuicios causantes de la esclayitud 
del pueblo i el otro obedeciendo a los impulsos 
de su espíritu innovador que repara el porve-. 
nir de igualdad i fraternidad dela sociedad co- 
munista sin amos ni sierv:., sin gobernantes ni 
gobernados. El primero pil: paga por su desinte- 
mad defensa de los ers quienes -le 
eron una imprenta para publicar un periódico, 
en el que se pri pta grandes caractéres los 
nombres de los suscritores que no pagan; i el 
segundo, con el fruto de su trabajo, ha ayudado 
a.la adquisicion de la imprenta de La AJITACION 
i siempre sigue ayudando a medida de sus fuer- 
zas para los [par de impresion. Es 
No crea el señor López que el que esto dice 
tenga por caudillo o jefe al compañero Pones u 
otro. Y o obro libremente, sin hacer la pata a nadie, 
digo la verdad cuando se presenta, i no.endioso 
a ninguno para no crearme fetiches que eohiban 
mi libre accion, como lo quiere hacer eompren- 
der el señor edit»r de El Pueblo a los queno nos 
eonocen, afirmando que el co ro Ponce.es 
el director de La Asrraciox, papelito que le ha 
dado tanto que hacer a un papelon, aa 
Paréoeme que esto basta para que los. compa- 
ñeros pampinos puedan juxgar a qué lado está 
la razon: si del que se hace propietario gozando 
de mil comodidades a costs de su pluma, e del 
que escribe i se sacrifica desinteresadamente al 
mismo tiempo que sufre las rigores del trabajo 
inbrvamo i bestial.—J. Armexro Masia 
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- la sed abrasaba traña 
a sed que abrasaba sus entrañas, muriendo 





La viruela — - CA 


Con la guadaña en continuo tronchar de vidas 
ha cruzado la viruela de una al otro confin de la 
Pampa, llevándose -entre sus afiladas i potentes 
garras la vida aun estertórea de los:que se nié- E 
gan a morir, de los que aman la existencia. AN 

Pasa, perdi dd es oa E 
sentimienlos una bru ida i repugnan : 
comedia. El amor, la amistad, la familia misma 
huyen del desgraciado a quién la-viruela ha 
brindado su fatídica sonrisa, convidándolo a par- 
tir de este mundo tan hipócrita como egoista e 
infame. Infeliz aquel a quien le da tan terrible 
en esta Pampa donde. 
están cerrados al amor i 4 todo sen 
ble. Solo un milagro puede sálya 
a sido tocado por la viruela... - 54 
Sabemos que en la oficina N: de Negrei- 
ros, hubo un varioloso a quien nadie tuvo la va- 
lentía de pasarle un trago de agua para mitigar 

en 
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el mas espantoso estado de abandono. me 

De la oficina Porvenir, en Catalina, fué arro- dea 

pe a lipampa un individuo con las viruelas ES 
rotadas, por cuya causa murió a los dos diab. . 

Pero donde la infamia ha tocado a su colmo, AAA 
donde la impiedad por estos los ha EE 
salvado los límites de lo inhumano ha sido enla [oo 
oficina Trinidad, donde;: habiéndose tado 
un caso de viruelas en la persona de Rafael Ore- 
llana, trabajador de esa oficina, que d ¿años 
talvez elaboraba riquezas pará sus amos; fué ig- MES 
nominiosamente arrojado de dicha oficina con RdA 
toda su familia, teniendo dos, pequeñas hijas, Lia 
que quedarian en la orfundad con la muerte de 
su projenitor, pero a nada de esto tuvieron con- 
sideracion los infames esplotadores de esa ofici- yes 
na, siendo abandonadx toda la familia-a-su pro- Pal 

via suerte en me lio de este implacable desierto. 0%, 
espues de vagar algunas horas por la pampa; : 
sin encontrar una mano cariñosa que BLE 
ra siquiera una pequeña ayuda en tan duro. 
trance, se dirijieron a Zapiga; donde al dia si- e. 
guiente murióel - de ess - 
que mañana quizas morirán ta 
e la Pampa o que vendrán, ya crecidas, 
vir de carne de placer a los mismos que hoi 
burlan de su desgracia. * 

Al siguiente dia, un nuevo caso se ta en 
la misma oficina; Santiago Araya es el desgracia- 
du que esta yez ha caido en las garras de la virue- 
la, i de nuevo el sereno, ej: eutor de las infamias 
de sus amos, se acerca cautelosamente a uno de ¡iS 
los ranchos de la oficina i notifica a sus soy 
rea que el amo ha ordenado que abandonen la 
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vivienda, qu se vayan a la pampa, que s6 vayan E 
8 morif al desierto. Pero ya esta vez losésclavos ASIAN, 





ese feudo tuvieron vergiienza, sintieron que une 
ola de sangre les invadia la cara i epmprendie 
ron que si seguian entregados en mahos de esós NA 
infames, todos, uno a uno, iban a ser arrojados 





a la pampa, i en un momento de dignidad acot- E p 
daron protestar de tanta iniquidad, i como un Si: ES, 
solo hombre se hirguieron noblemente a recla- El 3 
- mar amparo para el compañero en desgracia, . 120 
caido en las rudas faenas de un trabajoabrumador. a: 


I entónces, el administrador, todo mohino i 
corrido, como criminal sorprendido en el delito, 
dió inmediatamente las órdenes necesarias para 
construir a la lijera un cuarto donde aislar oó- 
modamente a log desgraciados que cayeran ht» y 
ridos por la terrible“epidemia. * > Eee AE 

puede probar a los trabajadores lo que 
vale su esfuerzo cuando se emplea con ener 
decision : > 


. Ya que el corazon de esos esplotadores está - ¿EA 
corrado a 10d eentimient> nobie, es necesario E 
que los trabajadores hagan comprender a los oli- ¿YA 
cineros que ellos no están dispuestos a ser la 
bestia de carga que siempre ha de prodaeir ri: 
quezas para sus amos i que una vez incapacitado 2% 
para el trabajo se arroja ignominiosamente úl A 
medio del desierto, para que sirva de pasto a los 
cuervos i otras aves carniceras. , 

Cuando loz corazones no se conmusven.00n 
los llantos i los dolores de los degraciados, ex 
necesario que se conmuevan con los estallidos 
que:sufren lao. 






violentos de las protestas de los 
se conforman con sus dolores. 
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